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I.LA LUCHA ANTICAPITALISTA, HOY COMO AYER 

Mayo 2018 

 

El 2 de mayo de 1879, un grupo de trabajadores liderados por Pablo 

Iglesias Posse, respondiendo al llamamiento que desde Londres 

lanzaba laPrimera Internacional para organizar a los trabajadores, 

se ponían a la obra, y con la colaboración de Paul Lafargue, yerno 

de Carlos Marx, huido a España desde el París de la Comuna, 

creaban el primer núcleo socialista local. 

Su idea era dar lugar a la Sección Española de la Internacional 

Obrera. 

Nueve años después, en agosto de 1888 y en el contexto de la 

Exposición Universal celebrada en Barcelona, el Centro Obrero de 

Mataró hacía un llamamiento a todos los núcleos de trabajadores 

organizados para crear una confederación sindical de ámbito 

nacional, cuyo resultado fue la Unión General de Trabajadores de 

España (UGT). 

Una semana después, el mismo grupo de trabajadores constituían, 

también en Barcelona, elPartido Socialista Obrero Español. 

http://www.relats.org/


La creación del partido tomó cuerpo por el convencimiento de los 

socialistas que fundaron laUGT de que era imprescindible contar 

con un instrumento que diera la batalla, en nombre de los 

trabajadores organizados, en el terreno de la política y no sólo del 

sindicalismo. 

Desde entonces, la historia del socialismo se confunde con la 

historia social, económica y democrática de España. 

Hoy como ayer, pero en una situación bien distinta, los socialistas 

tenemos la responsabilidad de, enarbolando nuestro compromiso 

con la clase trabajadora, seguir defendiendo los valores del 

socialismo democrático. 

Eso equivale a decir que tenemos la responsabilidad de luchar 

contra un sistema capitalista que se ha mostrado incapaz de 

resolver los grandes problemas de la humanidad. 

Esta lucha no podemos darla solo contra este injusto sistema 

económico y sus representantes ubicados en la derecha política 

sino también contra esa concepción de “modernidad” que se da en 

la izquierda y que viene a proponernos una salida populista o una 

salida liberal en lo económico. 

De lo que se trata es de redistribuir la riqueza, profundizar en la 

democracia y poner en cuestión la estructura económica de un 

capitalismo que levanta su riqueza en base a la explotación y la 

pobreza de la gran mayoría de la humanidad a nivel planetario. 

 

 

 

 

 

 

 



 

II.LOS SINDICATOS DEBEMOS SER UNA 

AMENAZA  PARA LAS ELITES. 

Si no lo somos, se reirán de nosotros 

 

Reportaje en Montevideo,  

por Gerardo Iglesias, noviembre 2015 

 
-¿Cómo evalúas este panorama tan complicado para el 
movimiento sindical en España? 
-El problema central que tiene el movimiento socialista, y desde una 
concepción muy general los sindicatos y los partidos de izquierda, 
es que no se termina de entender y analizar siquiera una 
aproximación cierta a lo que verdaderamente está pasando. 

Si hablamos de la crisis, la respuesta de la derecha está clarísima y 
se da a través de los recortes presupuestarios, de las reformas 
radicales, la reducción del déficit y por ahí se queda, pero desde la 
izquierda la respuesta es cómo se pueden paliar los problemas que 
tienen los trabajadores, vinculados al desempleo, a los problemas 
de igualdad, pero no los ubica desde el enfoque correcto. 

-¿Y qué es lo correcto? 

-Lo que está pasando es que se están redefiniendo las estructuras 
del sistema capitalista, pero eso no lo estamos viendo sólo en la 
internacionalización del capital. 

Lo vemos en los sistemas de producción, que son cada vez más 
globales y transnacionales. Si bien lo nacional es importante y hay 
que dar batalla por defenderlo, nos estamos enfrentando a desafíos 
a nivel planetario. 

La historia del movimiento obrero, su adaptación permanente a las 
estructuras del capital es lo mismo que está ocurriendo ahora, y ahí 
es donde falla un poco todo. 

El neoliberalismo viene venciendo la batalla. La izquierda ha sido 
intoxicada de conceptos, preceptos y palabras del neoliberalismo y 
hemos entrado en esto medio sin darnos cuenta. Aceptar ese tipo 
de valores culturales implica quebrantar otros valores. 



-A esa contaminación el Partido Socialista Obrero Español 
(PSOE, principal animador de la UGT) no ha sido ajeno... 

-El gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero tuvo sus aciertos, 
sobre todo en su primera etapa y parte de la segunda en todo lo 
que refiere a derechos cívicos, de la ciudadanía en general. 

Lo que no se debe olvidar es que ese gobierno tuvo que enfrentar 
muchas dificultades cuando quiso meterle mano a alternativas 
económicas que pudieran permitir avanzar en lo que es el 
fundamento de una confrontación derecha-izquierda. 

-¿Y al final qué pasó? 

-Fue un gobierno condicionado por presiones, chantajes, amenazas 
de todo tipo. En vez de ir a la sociedad a explicarle todo esto el 
gobierno tomó decisiones desde el parlamento. Conclusión: el 
electorado quedó por fuera. 

-¿Cuál es tu opinión sobre Podemos? 

-Personalmente discrepo con algunos de sus conceptos. El líder 
de Podemos, Pablo Iglesias Turrión, ha dicho que enEspaña el 
problema que tenemos actualmente no es un problema de 
capital/trabajo y sí un tema de democracia. 

Sin dudas que hay un deterioro de la democracia, pero que quizá es 
consecuencia del gran problema de fondo, que es el que existe 
entre el capital y el trabajo. 

Pero no puedo demonizar a Podemos, porque si bien es un frente 
que abarca a varios sectores, mayoritariamente está conformado 
por gente de izquierda, frustrada con la clase política y en cómo se 
vienen llevando las cosas por parte de la izquierda últimamente. 

-¿Crees que el PSOE e Izquierda Unida han entendido el 
mensaje de la necesidad de un cambio ante el fenómeno de 
Podemos? 
-Pues es un espacio tan nuevo que tiene divididas las opiniones. 
Desde el PSOE hay quienes afirman que las ideas y propuestas 
que plantean no son representativas de la izquierda y otros que 
plantean que hay que tratarlo con el debido respeto. 

En cualquier caso son gente a respetar y a entender, sin 
demonizarla. 

-¿Crees que también hay una suerte de frustración o decepción 
de una parte de la sociedad con relación al sindicalismo? 
-Los sindicatos son gestores de problemas, y cuando se tiene 



necesidad de gestionar esos problemas a través de una 
institucionalidad se puede llegar a entrar en la misma bolsa de los 
que critican a las instituciones como parte del problema. 

Pero ese mismo que critica a los sindicatos, cuando tiene que 
enfrentar algún problema en su trabajo recurre a la organización 
sindical, con lo que la crítica se convierte en autocrítica. 

En un seminario en el que participé acá en Montevideo hice una 
pregunta en voz alta a los compañeros del sindicalismo 
latinoamericano y de los partidos socialista y social demócrata: para 
las elites dominantes, ¿somos los sindicatos una amenaza real? Y 
sobre todo: los partidos de la izquierda tradicional -que tanto hizo 
para que los derechos de los trabajadores sean respetados-, ¿hoy 
en día son una amenaza para las elites poderosas? 

Actualmente la respuesta es no, y si no somos una amenaza real 
tenemos que ver cómo nos transformamos en una amenaza real. 

Yo creo que hay solo una forma de hacerlo: a través de una política 
económica diferente, de una propuesta diferente. Si no lo hacemos 
se reirán de nosotros. 

-Desde acá lo que podemos notar es el desmantelamiento del 
Estado de bienestar social europeo. Pareciera que a los 
gobiernos lo único que les interesa es el bienestar de las 
grandes transnacionales y la salud del sector financiero. 
¿Estás de acuerdo? 

-Absolutamente, pero además habría que agregar que los gobiernos 
de Europa, en este momento en su mayoría gobiernos 
conservadores, están ejerciendo de representantes magníficos de 
los intereses de las compañías transnacionales y de un nuevo 
reordenamiento del sistema capitalista. 

La sociedad del Estado de bienestar europeo es algo que estorba. 

El capitalismo tradicional era el de las fábricas, que elaboraba 
productos y que iba a discutir en la negociación colectiva las 
condiciones de trabajo porque necesitaba a los trabajadores para 
producir y sacar adelante la empresa. 

Actualmente, un capitalista puede ganar mucho dinero en el 
mercado especulativo. 

Hay algo en Europa que es un escándalo y que denota mucho el 
concepto de este nuevo capitalismo. Frente a las grandes 
inversiones de fondos públicos que han hecho los gobiernos 
europeos para estabilizar el sector financiero se les ha entregado 



180.000 millones de euros a los bancos, y se ha creado un fondo 
especial para que instituciones bancarias recurran en caso de 
necesitar sanear sus condiciones financieras y para que tengan 
solvencia suficiente para otorgar préstamos a la pequeña y mediana 
empresa. 

La izquierda europea, los sindicatos, la Confederación de Sindicatos 
de Europa hemos venido demandando que ese fondo especial no 
conceda crédito directamente a los bancos sino que se los dé a los 
gobiernos. El BCE se ha negado a ello, como buen guardián de los 
intereses de este nuevo capitalismo. 

-Una de las cosas que no se ha desmantelado en España es el 
aparato represor. La situación de más de 200 activistas 
sindicales que están enfrentando causas judiciales en este 
momento es muy preocupante… 

-Esto es algo que no sucede solo en España: se viene extendiendo 
a Grecia, a Portugal y está empezando a ocurrir enItalia. 

En general se viene dando en los países cuyo movimiento sindical 
suele ser el más combativo ante este tipo de políticas de ajuste de 
los gobiernos. 

En España la Fiscalía General del Estado depende del Ministerio de 
Justicia, y por lo tanto cuenta con una orientación de criterios del 
propio gobierno. 

Después de la última gran huelga contra las medidas de ajuste, este 
organismo decidió, siguiendo los criterios del ministerio, llevar hasta 
las últimas consecuencias la aplicación de un artículo del Código 
Penal que dice que allí donde se produzcan altercados que afecten 
la propiedad se podrá encausar judicialmente. 

Pero la cuestión de fondo es que ese artículo nunca fue aplicado 
porque en España los jueces siempre han interpretado que una 
huelga es un conflicto de intereses y que por ende genera tensiones 
y que generalmente a lo largo de la historia reciente no han 
incurrido en eventos de violencia. 

Así las cosas en este momento, Comisiones Obreras y UGT tienen 
en torno a 200 dirigentes encausados judicialmente, con pedidos de 
penas de entre 3 y 8 años por haber ejercido su derecho a huelga. 

La cuestión es que se le ha preguntado a la Fiscalía española: ¿ha 
habido muertos provocados por la violencia? No. ¿Se ha incendiado 
alguna fábrica? No. ¿Se ha destruido maquinaria de las fábricas? 
No. 



Entonces, si las respuestas a todas esas preguntas son negativas 
significa que están considerando violencia el hecho de informar a 
los trabajadores. 

Se trata en definitiva de una contraofensiva al movimiento obrero 
organizado como es el de Europa y el de España en particular, un 
movimiento fuerte y bien articulado que ha sabido enfrentar con 
entereza la embestida de las medidas de recorte del gobierno. 

En esta nueva redefinición del capitalismo internacional, el 
sindicalismo está en el ojo de la tormenta, porque solo los 
sindicatos son capaces de contestar este nuevo sistema que quiere 
reducir el Estado de bienestar europeo a costa de los trabajadores. 

Hay un objetivo primario en esta estrategia de judicialización de la 
protesta sindical y es amedrentar a los trabajadores en el contexto 
de la crisis y esperar para ver si esta campaña contra los dirigentes 
y los sindicatos tiene el efecto de debilitar las protestas que 
pudieren surgir en el futuro. 

 

 

III. FRANCIA Y LA SOCIALDEMOCRACIA 

Abril 2017 

Con los resultados de las elecciones francesas me quedé 

bloqueado pensando en los programas, alternativas y propuestas 

que durante muchas décadas a través de derechos económicos, 

sociales y políticos y una distinta correlación de fuerzas, el 

movimiento obrero y el socialismo democrático conseguimos 

conquistas para los trabajadores y las trabajadoras así como para el 

conjunto de la ciudadanía en Europa. 

Hoy, y en términos generales, desde parte de la socialdemocracia 

no se quieren compromisos genuinamente socialdemócratas. 

Un grupo importante de liberales que no entienden ni les interesa 

entender los valores reales del socialismo tienen secuestrado a los 

partidos socialistas en casi toda Europa y así nos va: desde un 

discurso supuestamente progresista, en la acción concreta del 

ejercicio del poder, coinciden más con los partidos conservadores y 

con los intereses de las clases dominantes.  



Por eso ganan siempre los intereses personales y colectivos de los 

aparatos y de los que tienen asegurado sus cargos públicos.  

Nos tienen que preocupar y mucho, los resultados electorales del 

socialismo en Francia, Holanda, Austria, Italia y el conjunto de los 

países de la Europa del Este.  

Ahondando más en esta cuestión, el Partido Socialista francés ha 

pagado el precio de las decisiones tomadas por el gobierno 

Hollande-Valls contra los derechos de la clase trabajadora francesa.  

Los medios de comunicación han ninguneado al candidato 

socialista Benoit Hamon con una campaña indecente pero 

esperada.  

Y no sólo los medios, también un sector numeroso del aparato del 

Partido Socialista francés le ha hecho un vacío, y cualificados 

dirigentes socialistas han pedido públicamente el voto para el liberal 

Emmanuel Macron.  

Con Hamon, vencedor en las primarias frente a Manuel Valls (este 

último candidato oficialista del partido) se ha constatado una vez 

más que cuando no controlan lo que creen conveniente a sus 

intereses, violentan las decisiones de la militancia tomadas 

democráticamente. 

Dar batalla en la sociedad y en nuestros partidos 

Que su victoria no sea nuestra derrota 

Quien paga el precio de todo esto es en primer lugar el partido 

como instrumento de transformación y cambio, y en segundo lugar, 

los afiliados y militantes que ven cómo se les escapa de las manos 

unos partidos que hasta hace poco eran la referencia de la lucha de 

los trabajadores y las trabajadoras y de sus conquistas. 

Hay que neutralizarlos, por representar intereses ajenos al 

socialismo y que terminarán por liquidar a nuestros partidos, 

jugando el juego sucio a la derecha y a los grupos dominantes que 

sólo quieren una cosa de nosotros: debilitarnos hasta que no 

seamos un problema o directamente desaparezcamos. 



Hay que dar la batalla en la sociedad y en nuestros partidos. No hay 

otro camino si no queremos que su victoria sea nuestra derrota.  

Debemos recuperarlos para lo que nacieron: defender y construir el 

socialismo democrático y recuperar los partidos socialistas para 

esos objetivos, porque si no es así nada tiene sentido. 

Dicho todo esto, en el compromiso con el socialismo democrático 

hay en Europa cientos de miles de militantes socialistas honestos y 

comprometidos con sus partidos, que no se han aprovechado de 

sus cargos de responsabilidad, que han vuelto a sus trabajos 

cuando han terminado sus responsabilidades de representación, 

que han hecho avanzar a la sociedad y profundizar en los derechos 

de los trabajadores y las trabajadoras, que son ejemplo de 

militancia y de compromiso socialista.  

Sólo son ellas y ellos los imprescindibles, sólo ellas y ellos deben 

ser nuestras referencias para el compromiso de hoy y de mañana.  

¡Estoy cabreado, pero qué muy, muy cabreado! 

 

 

 



 


